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Resumen: Ante un panorama social de constante 
cambio e incertidumbre parece oportuno profundi-
zar en las necesidades formativas de los universita-
rios durante esa etapa de su vida. El tránsito de un 
modelo de enseñanza centrado en el contenido a 
uno centrado en el alumno no ha sido suficiente. Así, 
el objetivo de este artículo es analizar si es actual, ne-
cesario y ajustado a la realidad reivindicar el encuen-
tro y la relación personal como eje vertebrador de la 
formación en la universidad. Se utiliza una metodo-
logía de investigación de corte teórico, con un enfo-

que interpretativo y analítico. Se propone considerar 
de forma urgente la cultura del encuentro como eje 
central de crecimiento, generando políticas univer-
sitarias que la implementen tanto en la formación 
del estudiante como en la función docente y en la 
misión de la universidad. 
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Abstract: In view of a social panorama of constant 
change and uncertainty, it seems necessary to delve 
deeper into the educational needs of young people 
during the university stage. The transition from a con-
tent-centred learning model to a student-centred one 
has not been sufficient. Thus, the aim of this article 
is to analyse whether it is current, necessary and in 
keeping with reality, to claim the personal encounter 
and relationship as the backbone of university educa-
tion. A theoretical research methodology is used, with 

an interpretative and analytical approach. It is pre-
sented as something urgent to consider the culture 
of encounter as a central axis of growth, generating 
university policies where it is implemented both in the 
formation of the student and to the teaching and mis-
sion of the university. 

Keywords: Culture of encounter, Interpersonal rela-
tionships, University, Personal growth, University tutor-
ing.

introduCCión

L a mirada del estudiante que se enfrenta con la inmensidad que supone, recién 
estrenada su juventud, cursar un grado universitario está llena de ilusiones, 
proyectos y emociones por todo lo que le queda por delante; pero también 

está llena de incertidumbre, miedos, a veces soledad, y, posiblemente, la sensación 
de que la vida le lleva un poco deprisa. En el mejor de los casos es una mirada se-
dienta de saber, con necesidad de encontrarse a sí mismo y de encontrar su lugar en 
el mundo. Es una mirada que, a pesar de estar escondida tras el muro de la tecno-
logía, está sin duda buscando al otro. Sabe, quizá no conscientemente, que en este 
nuevo proyecto vital en el que se embarca los demás son fundamentales: amigos, 
docentes y otras personas nuevas van a cruzar su vida universitaria. Sabe que la 
relación con los otros va a ser algo significativo, aunque quizá no haya reflexionado 
suficientemente sobre la trascendencia que esto tiene para su vida actual y futura 
(González-Iglesias y de la Calle, 2020; Ortega, 2017).

A este sentir se une que nos encontramos en una situación social compleja so-
bre la que se lleva advirtiendo desde hace tiempo. García-Hoz (1987, p. 221), varias 
décadas atrás, aludía a las dificultades de la educación en una “sociedad confusa”. 
Destacaba, entre otras cuestiones, que la rapidez de los cambios sociales hacía más 
urgente la necesidad de una educación que fuera consciente de las ventajas e in-
convenientes que esa confusión supone para la formación de las personas en todas 
las etapas educativas. En este mismo sentido, Bauman (2003) acuña el término de 
modernidad líquida y se sumerge en los atributos propios de la sociedad capitalista, 
como es el individualismo que empapa las relaciones, haciéndolas precarias, voláti-
les y transitorias. Señala que aparece el miedo a establecer relaciones que sean esta-
bles, de modo que los lazos entre las personas se vuelven frágiles. Afirma que esto 
se debe a que la esfera comercial empapa todo, impregnando también las relacio-
nes que se establecen con los otros en términos de coste-beneficio. Siguiendo esta 
misma idea, Ortega (2017) añade que una característica destacada de la sociedad 
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desarrollada es que las personas están atomizadas. Esto supone que las relaciones 
están marcadas por la frialdad, de manera que se han debilitado los lazos de “afecto, 
proximidad, fraternidad y solidaridad” (Ortega, 2017, p. 26). Esto desemboca en 
una sociedad enferma (Dimeo, 2019), cuestión de la que alertan diversos autores 
(Corres-Medrano y Santamaria-Goicuria, 2020; Nizama-Valladolid, 2015), y que 
sin duda requiere de una atención de “urgencia” para sanarla, promoviendo espa-
cios de cooperación y convivencia con hondas raíces en relaciones personales sanas. 
En estas condiciones no es de extrañar que surjan situaciones extremas y preocu-
pantes entre la población infanto-juvenil, como son la violencia (Casanova, 2020; 
Millán y Caro, 2022), la soledad (Pérez y Quiroga-Garza, 2019; García Sanmartín, 
2021) y el suicidio (Aiartzaguena y Morentín, 2022; Mora, 2018). Sin duda alguna, 
estas cuestiones ponen en tela de juicio el supuesto estado de bienestar y muestran 
la necesidad de construir un mundo más humano. Esto requiere una honda re-
flexión sobre la persona que ayude a propiciar espacios de crecimiento –o potenciar 
los ya existentes siendo más conscientes de ellos–, en los que no se olvide que cada 
persona es profundamente relacional y que está inserta en una sociedad que puede 
transformar y mejorar. 

La etapa universitaria es un momento crucial para colocar a la persona fren-
te a la humanidad (Colomo y Esteban, 2020), para tomar conciencia de la pro-
pia finitud y de la vulnerabilidad como oportunidad, y para trabajar mirando al 
mundo con un doble objetivo: el ánimo de mejorar personalmente, con el fin de 
transformarlo de forma positiva. El estudiante que se enfrenta a esta nueva etapa, 
ante esta situación social, se sumerge en una universidad que le acoge y que en los 
últimos años ha sufrido grandes cambios: en un intento de adaptarse al ritmo de 
las transformaciones sociales y mundiales, ha pasado de una enseñanza centrada en 
el contenido a una enseñanza centrada en el alumno (Barboyon y Gargallo, 2022; 
Peralta y Guamán, 2020). Los cambios metodológicos y estructurales que ha ido 
asumiendo con el fin de preparar al estudiante para su futuro laboral han sembrado 
el horizonte universitario de competencias a alcanzar a través de nuevos enfoques 
metodológicos (Zabalza, 2012). Sin embargo, parece que no es suficiente: la for-
mación del estudiante universitario requiere una nueva consideración. Si bien el 
diálogo sobre las competencias, la implementación de la innovación e incluso de 
la inteligencia artificial es relevante a la hora de preparar a los estudiantes para el 
futuro, no deja de ser un debate tangencial. Es tangencial porque en el centro de la 
educación está la persona que aprende, y quien aprende no lo hace solo, o no todo 
aprendizaje se produce en soledad. La existencia del otro es fundamental en el acto 
educativo, en cualquier etapa de la vida (Polo, 2016; Rof Carballo, 1952). Docente 
y estudiante son personas de encuentro, y considerar el encuentro como central en 
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la educación puede ser un motor crucial de cambio. Lo radical en el ser humano es 
coexistir, “la dualidad pone de manifiesto que lo propio del hombre es ser con-otro” 
(Rodríguez-Sedano y Aguilera, 2011, p. 38).

Podríamos plantearnos entonces algunas cuestiones, como: ¿es el encuentro 
el eje vertebrador del crecimiento de la persona en la etapa universitaria?, ¿cuáles 
podrían ser los lugares primordiales de encuentro en este contexto?, y, final-
mente, ¿existe un “tiempo” para la relación personal en la universidad sostenible 
en la realidad vivida por el estudiante y por el profesor? Teniendo en cuenta 
esas cuestiones de partida, este artículo pretende analizar si es actual, necesario 
y ajustado a la realidad reivindicar el encuentro y la relación personal como di-
namismo formativo en la universidad, y a su vez, cómo este puede dar sentido a 
otros aspectos, como la cultura universitaria, la innovación y la flexibilidad, en un 
contexto social de cambio y de precariedad. La disertación, que se articula desde 
la filosofía de la educación y la pedagogía, lleva a cabo una revisión y un análisis 
argumentativo desde dos prismas: por un lado, resaltando que esa necesidad del 
encuentro y de la relación interpersonal es una cuestión ya destacada por autores 
clásicos; por otro lado, dando visibilidad y analizando algunas voces actuales que 
proponen formas de abordar esta dinámica de la relación personal en el contexto 
universitario. 

la uniVersidad Como lugar de enCuentro

Teniendo en cuenta las premisas propuestas con anterioridad, y en el contexto de 
la educación superior, conviene recordar que la entrada de Bolonia y los cambios 
que ha supuesto el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) han sembrado 
la realidad universitaria de dudas, de controversias, y también de cambios. Entre 
los debates que se mantienen destacan, entre otros, si las competencias son o no 
el fin de la educación (Álvarez-Rojo et al., 2009; Zabalza, 2009); o si el cambio 
metodológico supone desterrar las metodologías tradicionales para dar paso a las 
metodologías activas en exclusiva (Ibáñez-Martín, 2013; Tourón y Martín, 2019). 
La disputa que se establece entre beneficios-costes ha permitido, ya pasadas dos 
décadas, realizar una crítica más real de lo sucedido (Cernuda y Riesco, 2015; de 
la Herrán, 2007; Fernández y Madinabeitia, 2020; Palma, 2019). Esa crítica ha 
propiciado un cambio que se considera profundo respecto al aprendizaje de los 
estudiantes en esta etapa formativa, porque implica variables como son el modo de 
organizar espacios y tiempos, el proceso de transmisión de información; el modo 
en que se orientan y se gestionan las actividades que forman parte de los procesos 
de enseñanza-aprendizaje; y, en último término, las relaciones interpersonales que 
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se generan bajo este paradigma de cambio (Zabalza, 2012). Aparece así, de nuevo, 
la necesidad de sacar a cada persona de un cierto estado de ensimismamiento para 
ponerla frente al mundo y a los demás.

el enCuentro Como eJe VerteBrador en la formaCión uniVersitaria

En este intento de tratar de resolver las debilidades que han aparecido al pasar de 
un modelo de enseñanza centrado en el contenido a uno centrado en el alumno, 
surge la urgencia de profundizar aún más en esos modelos, y ha vuelto a ponerse 
en alza la necesidad de llegar a uno que esté centrado en el encuentro y la relación 
interpersonal (Orón, 2018; Ortega y Romero, 2022; Sánchez Cuevas et al., 2017). 
Cabe señalar que no se trata de una idea nueva en sí misma. Sabemos de la im-
portancia de la situación dialógica que acontece en la acción educativa y su poder 
transformador de la realidad por las aportaciones de Freire (1970). Su propuesta 
nació de una crítica ciertamente actual, pues sostiene que cuando la persona busca 
ser más, podríamos decir “crecer”, a través del individualismo, se conduce a sí mis-
ma hacia un tener más (egoísmo), que es “una forma de ser menos” (Freire, 1970, p. 
94). Así, Freire plantea el diálogo y las relaciones personales como posibilidad de 
cambio, donde el profundo amor al mundo y a los hombres supone el ingrediente 
principal. El encuentro con el otro se transforma en lugar preferencial para ayu-
darle a ser la mejor persona posible desde una relación desinteresada, que nace del 
amor a su ser personal.

La relevancia de la relación educativa como momento de crecimiento no solo 
cognitivo y afectivo, sino como vivencia crucial para el logro de objetivos edu-
cativos y personales, es un aspecto ya destacado por Postic (1982) y por Buber 
(1985). La necesidad de que el educador busque con frecuencia ese trato personal 
con el alumno dentro y fuera del aula, procurando que sea capaz de compartir su 
intimidad, ha sido ampliamente argumentada. Ese encuentro personal basado en 
la confianza entre el estudiante y el maestro en un clima de respeto, de apertura y 
de acogida se considera como una necesidad real para que se dé un verdadero acto 
educativo (Ortega y Gasset, 1990). También desde la propuesta de la educación 
personalizada se ha subrayado la idea de que “la persona humana no se entendería 
si se la viera como un ente aislado” (García-Hoz, 1992, p. 198), y, por tanto, con-
viene atender al carácter relacional de cada cual con los demás y con el mundo. En 
este sentido, algunas de sus aportaciones giran en torno a la diferenciación del tipo 
de relaciones interpersonales en contextos grupales e individuales en la acción edu-
cativa, diferenciando así la pertinencia de atender al crecimiento del alumno tanto 
en la relación orientadora como en la acción didáctica. 
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Parece necesario considerar que aquello que permite que el alumno se trans-
forme en esa relación personal con el maestro es el momento en el que ambas li-
bertades se encuentran, y deciden caminar y crecer juntas (Zubiri, 2006). Para este 
autor, entenderlo así supone un acto que va más allá de la pura racionalización, ya 
que lo que sucede realmente es que se ponen frente a la realidad de sí mismos, de 
los demás y del mundo circundante. Caminar libremente al encuentro del otro, re-
considerar la dignidad de cada cual, presupone la necesidad de generar en las aulas 
un clima de apertura al otro. Esta consideración de la otredad en la educación fue 
desarrollada especialmente en la pedagogía de la alteridad de Levinas (2001a, 2001b). 
En ella el autor propuso diversos ámbitos de intervención: por un lado la propia 
experiencia del estudiante como espacio primordial de encuentro; por otro, el tes-
timonio que puede ofrecer el maestro –atendiendo a la máxima de que se enseña 
más con lo que uno es que con lo que uno hace o dice–; en tercer lugar, la necesidad 
de atender con profundidad y cuidado al sentido de la responsabilidad, que puede 
entenderse como respeto a la intimidad y a la dignidad del alumno; y, finalmente, la 
relevancia de promover una pedagogía de apertura al otro –alteridad. La potencia 
formativa del encuentro reside –en primer lugar– en el respeto y la responsabilidad 
por la singularidad del otro, en el desprendimiento de la propia mismidad, en la 
acogida de la otredad y la hospitalidad, con la consiguiente renuncia de uno mismo 
(Levinas, 2014).

Esta argumentación toma especial fuerza en la situación actual, y así nuevas 
voces destacan la urgencia de estas cuestiones. Se sostiene que cualquiera que sea 
el método educativo que se pretenda llevar a cabo, es probable que fracase si no 
tiene como centro a la persona y la potencia de la relación que se establece entre 
el educador y el educando (Orón, 2020; Orón y Lizasoain, 2022) en todas las eta-
pas educativas, por tanto, también en el contexto universitario (Pérez Guerrero 
y Ahedo, 2020; Vélez, 2003). Emerge en el discurso científico, como propuesta 
esencial en el contexto educativo, que si se habla de educación implícitamente hay 
que tomar en consideración “el reconocimiento del otro, la acogida del otro” (Or-
tega, 2016, p. 409). En esta misma línea surgen enfoques pedagógicos similares, 
como la pedagogía del don (Martín-García et al., 2019), en cuyo modelo actúa un 
doble mecanismo que comienza de los profesores a los estudiantes, y continúa con 
la donación de los aprendices a la comunidad: dos movimientos que se denominan 
ciclo de relación y ciclo de servicio. Se trata de un ciclo formativo que es comple-
mentario. Bajo esta óptica la educación se aleja de lógicas competitivas y merito-
cráticas. Concibe el aprendizaje, la excelencia y el desarrollo de virtudes desde la 
participación en procesos de donación, recepción y devolución que permiten a las 
personas madurar y convivir. La formación de la persona, más que una búsqueda 
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individual de autonomía, tiene “que ver con la contribución a diferentes cadenas 
de altruismo (…). Así, la pedagogía debe orientarse hacia procesos de ayuda mutua 
y de contribución a la comunidad por medio de la relación y el servicio” (Martín-
García et al., 2019, p. 58).

Por tanto, vemos que el énfasis respecto a la necesidad de formar en cuanto 
a la relación interpersonal se atisba como esencial en todo encuentro humano, 
borrando las fronteras establecidas entre la propia vida y lo que acontece en el con-
texto educativo. Así cabe entender que el maestro, en el ejercicio de su profesión, 
esté abocado a crecer en ese encuentro creativo con el alumno (Orón, 2018, 2019). 
Es, por tanto, relevante recuperar e impregnar el contexto de la educación superior 
con la cultura del encuentro, lo que exige que el camino pedagógico no se pierda en 
aplicar unos modelos u otros, sino que centre el fin educativo en la persona y en el 
vínculo que se establece en el encuentro educativo, porque la educación “sólo es 
auténtica si pone en el centro a la persona humana, pero se degrada cuando estruc-
turas, currículos, programas, contenidos, evaluación y modos de gestión acaparan 
el primer plano” (Fernández-Ochoa, 2013, p. 337). Así, el aprendizaje y el creci-
miento desde el encuentro en el contexto universitario parece que puede plantearse 
–y es necesario analizarlo– desde diferentes lugares o momentos en los que pudiera 
acontecer, a saber: en la cultura y la misión de la universidad; en la búsqueda del 
saber; y en las relaciones personales. 

lugares para el enCuentro en la uniVersidad 

En la misión de la universidad y en la cultura universitaria:  
contexto de encuentro

Sin tratar de ser exhaustivos, resulta oportuno contextualizar la relevancia del en-
cuentro en la universidad desde ciertos argumentos referidos a su misión última. 
En su misión más profunda la universidad es un lugar de “encuentro significativo 
con la verdad” (García-Ramos, 2017, p. 17), con el saber, con la ciencia. Es un lugar 
de encuentro con las necesidades del mundo y las posibilidades de transformarlo. 
La universidad es, así, “el punto donde todo se une y gira; es totalidad de estudios 
y estudiosos –profesores y estudiantes– que se mueven, que cambian, pero, a la vez, 
mantienen la unidad” (Ruiz-Corbella y López-Gómez, 2019, p. 23). De este modo, 
la idea de misión de la universidad como comunidad (MacIntyre, 2009) emerge en 
el diálogo actual como eje principal. A la vista de lo revisado anteriormente parece 
que es necesario y posible mantener la esencia de su misión, pero enriquecida con 
los avances que son propios de la sociedad actual. La universidad no puede vivir 
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ajena a los avances y cambios, pero tampoco puede perder de vista que las personas 
que la conforman se implican personalmente: docentes y estudiantes dialogan, mi-
ran, conversan juntos las disciplinas que aprenden (Newman, 1907). Así se tornan 
ciertamente actuales las afirmaciones de este autor cuando señala que lo relevante 
en el aprendizaje no es la comprensión del contenido que se estudia, sino la con-
fianza que se establece en esa relación maestro-estudiante. Es la relación que se 
da entre ellos la que da verdadero significado a la disciplina que se aprende, y, por 
tanto, a la misión de la universidad. En la medida en que esa relación es profunda, 
en la medida en que se dan lugares de encuentro para mirar juntos hacia la verdad 
y el conocimiento –en clase, en tutorías académicas personales, a través de lecturas, 
seminarios, congresos, etc.– el aprendizaje se integra y hay mayor posibilidad de 
que comience un camino amplio de crecimiento académico y personal para ambos. 

La universidad debe ser consciente de que “la posverdad está ganando terreno 
a la verdad como moneda de cambio” (García-Ramos, 2017, p. 16). La toma de 
conciencia de esta realidad y la mirada hacia su principal misión puede ayudarle a 
no ceder a la apariencia frente a la verdad, ni dejar paso a que lo permanente su-
cumba frente a lo efímero (García-Ramos, 2017). Estas cuestiones nos enfrentan 
también a la urgencia de reajustar la cultura universitaria (Marina et al., 2000) y de 
replantear la misión de la universidad como transmisora de cultura en esta etapa 
formativa. No debe quedarse atrás y ha de avanzar en pro de una mayor flexibili-
dad en todas sus estructuras, para dar una mejor respuesta a las necesidades que se 
plantean en el mundo. Es por ello fundamental redimensionar el papel de la cultura 
y de la formación del estudiante en torno a ella, en toda la realidad universitaria, 
hasta lograr promover la cultura para una mejor transformación social. Así, resulta 
especialmente urgente dotarla de medios y espacios de interrelación para que se dé, 
de facto, una cultura humanística y científica. Su misión como comunidad emerge 
como eje fundamental para un mejor encuentro con el saber (Aranda et al., 2018). 

La búsqueda del saber y la promoción de la cultura orientada a una formación 
humanística son claves en este contexto. Sin dejar de preparar al estudiante para 
un mejor desempeño profesional, la universidad debe seguir orientando a los estu-
diantes hacia el encuentro con la verdad (Ahedo, 2015). Sobre los avances actuales 
en el contexto de la enseñanza superior, es necesario promover una enseñanza más 
humana, propiciar el diálogo, el respeto y la participación en el contexto del apren-
dizaje, para seguir empeñados en la búsqueda de la verdad. La ingente tarea de 
acompañar al estudiante en su caminar hacia ella implica la necesidad de entender 
el quehacer docente como servicio, que requiere del profesorado una actitud de 
humildad y apertura al otro. Asimismo, esta condición es necesaria para incremen-
tar el saber superior, porque no basta con aceptar la tradición recibida limitándose 
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a transmitirla: esto sería empobrecer la enseñanza universitaria. Es preciso que los 
profesores universitarios avancen con los otros en la búsqueda de la verdad, como 
camino para seguir creciendo juntos. 

Que la formación del profesorado esté a la altura de lo que acontece en la 
realidad se ha puesto de manifiesto en dos momentos: el primero, en el instante en 
el que se recupera la identidad del docente como maestro de la humanidad; en se-
gundo lugar, cuando las nuevas tecnologías irrumpen en todas las esferas de la vida 
(Ibáñez-Martín, 2013). Estos nuevos desafíos se ponen de frente en una realidad 
universitaria que hace equilibrios dentro de este proceso profundo de cambio inter-
no. La formación del docente, por tanto, es imprescindible. De su predisposición 
y amor por la búsqueda de la verdad y el conocimiento de la cultura depende, en 
cierta medida, que nazca esta disposición en sus estudiantes. Preparar a los alumnos 
para el futuro supone tener en cuenta las competencias, enriquecer las aulas de me-
todologías docentes diversas y ajustadas a la disciplina que se aprende; pero, sobre 
todo, es fundamental, “desarrollar cultura, sensibilidad y sabiduría orientadas hacia 
el amor por el conocimiento de todas las realidades” (Rumayor, 2021, p. 12). Esto 
supone que hemos de propiciar que se encuentren con la cultura: adentrarse en la 
cultura, apasionarse en la búsqueda de la verdad, enamorarse de esa sensación de 
finitud ante la infinitud del conocimiento, aunque suponga un mayor esfuerzo, es 
la verdadera riqueza de la universidad. Aunque en este contexto de aprendizaje, en 
una sociedad líquida (Bauman, 2003) en la que impera la cultura de la inmediatez, 
esto supone todo un reto, pues “pensar exige un esfuerzo del que muchos huyen y, 
además, hay un difícil equilibrio entre el cuidado del desarrollo del educando con 
el respeto a la condición de persona, que le es propia” (Ibáñez-Martín, 2021, p. 47). 
Esto hace que la misión de la universidad se encuentre en riesgo y, por tanto, que 
sea necesario profundizar sobre ella, que sea imprescindible revitalizar ese sentido 
del encuentro con la verdad y con el saber como esencia.

El aula como lugar de encuentro en la universidad

El aula es, sin duda, un lugar en el que es esperable que se produzcan diferentes 
procesos de relación e interacción social. Si bien es cierto que puede darse una 
relación menos personal, es un lugar donde también cabe, en cierta medida, la li-
bre manifestación de la propia intimidad mediante la apertura de las propias ideas 
y experiencias de vida. Ya sea por transmisión del profesor o por expresión del 
alumno, se dan momentos en los que las personas se encuentran, y pueden darse 
de una forma profunda. Se podría entender que “el ámbito interpersonal, y de for-
ma específica la relación profesor-alumno en el aula, aparece como un espacio de 
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formación ética a ser aprovechado, más aún en la universidad” (Vélez, 2006, p. 21). 
Estos veinte años de cambio a nivel universitario nos han sumergido aún más 

en lo que sucede en el interior de un aula cuando se inicia una asignatura. Hemos 
presenciado cómo se ha tratado de abandonar un estilo de docencia basado en la 
lección magistral o en la clase expositiva para otorgar mayor valor a las metodolo-
gías activas. Sin embargo, algunos estudios constatan que la utilización de meto-
dologías mixtas no solo es positiva, sino necesaria para lograr una mejor formación 
del alumno, una mayor preparación para el entorno laboral y una consecución del 
fin educativo de la universidad (Jiménez et al., 2020). Una clase expositiva adecuada 
es aquella en la que el docente muestra los conceptos, dialoga con ellos, reflexiona, 
relaciona, plantea preguntas, genera discusión y participación en las ideas tratando 
de establecer un lugar de encuentro entre sus hábitos de pensamiento y los de sus 
alumnos. Una buena clase expositiva o una lección magistral, al igual que otras 
metodologías denominadas activas, puede convertirse en un lugar de encuentro si 
logra una “implicación personal a través de la acción” (Tourón y Martín, 2019, p. 
158) tanto del profesor como del estudiante. Las metodologías planteadas para el 
aprendizaje son importantes, pero aún lo es más conocer el fin educativo, la meta 
a la que queremos llegar en la formación del universitario. Sean clásicas o actua-
les, hemos de plantearnos si esas metodologías favorecen el desarrollo de hábitos 
intelectuales, virtudes en pro de un desarrollo profundo del ser personal: desde la 
riqueza de su intimidad, su apertura a los otros y su trascendencia. La búsqueda de 
una formación integral ha de partir de un modelo antropológico completo y com-
plejo, y eso requiere de un modelo pedagógico que responda a esa idea de persona. 
Así, parece oportuno tratar de integrar modelos tradicionales y actuales para lograr 
un mejor abordaje formativo. 

Así entendida, el aula se convierte en lugar de encuentro con la verdad, con 
el saber. Supone un lugar de interrelación con la tradición –estudiando textos de 
autores de referencia, autores que no están presentes, algunos ni siquiera están 
vivos, pero con los que podemos dialogar–; y también con la innovación –abriendo 
el conocimiento y el diálogo hacia los avances alcanzados y las posibilidades futuras 
que quedan aún por descubrir. Es en el aula donde el docente tiene la oportunidad 
de interpelar al alumno, de ponerle en situación para tener una mirada más am-
plia sobre la realidad y sobre el mundo. Es el lugar en el que, a través de lecturas, 
propuestas prácticas, talleres, seminarios, debates y otras metodologías, se pueden 
encontrar generaciones presentes y ausentes en un constante diálogo formativo. 
Cuando el estudiante se sumerge de este modo en una asignatura es posible que las 
paredes del aula “desaparezcan” o se amplíen, de manera que entren en juego otros 
espacios de encuentro con el saber en la universidad, como son la biblioteca, con 
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sus libros y sus oportunidades para la investigación, los lugares de celebración de 
seminarios y congresos, el laboratorio, los espacios para acoger tertulias literarias, 
y otros territorios para el saber que se convierten en verdaderos conectores entre 
materias, que potencian la mirada amplia, el encuentro con la realidad y el futuro 
del universitario. Cuando se amplían los muros el encuentro trasciende a las per-
sonas que se encuentran y da paso a espacios de relación interpersonal de tú a tú.

El encuentro en la relación persona a persona: la tutoría académica 
y el acompañamiento universitario 

El espacio para la tutoría académica es una de las cuestiones que ha adquirido más 
relevancia a partir del EEES y, como consecuencia, ha surgido una prolífica in-
vestigación sobre esa temática en la literatura científica (del Rincón, 2000; Ferrer, 
2003; López-Gómez, 2016a, 2017), en la que se pone de manifiesto que los suce-
sivos cambios acontecidos tras Bolonia han obligado a redirigir la orientación uni-
versitaria ofreciendo alternativas al modelo tradicional de tutoría, buscando formas 
más personalizadas e integrales para la atención completa del alumno universitario 
(Gairín, et al., 2004). 

Para el estudiante, los cambios que han ido sucediendo en la universidad han 
supuesto un nivel formativo complejo con un potente carácter profesionalizador. 
Se embarcan en una etapa en la que se acrecienta el desarrollo de su personalidad 
de forma plena; los cambios sociales suceden de forma rápida y compleja, y han de 
aprender a adaptarse a ellos; se enfrentan con la necesidad imperiosa de adecuarse 
al tránsito a la vida laboral. Esto requiere de un acompañamiento en el que el do-
cente universitario adquiere un papel fundamental y la tutoría se convierte en un 
nivelador indispensable de la calidad de la educación superior (Álvarez, 2008). Así 
surgen algunas propuestas que tratan de enfatizar la figura del docente universitario 
como un tutor cuyas cualidades sean la pasión por la educación, el conocimiento 
profundo de los estudiantes, y la autenticidad para el logro de un acompañamiento 
universitario que contemple lo académico y también lo personal (García-Fernán-
dez, 2006). Se propone esa tutoría como núcleo de la acción formativa del docente 
universitario, que requiere la apertura a la individualidad de cada uno de los estu-
diantes y pone de relieve los vínculos personales que se establecen entre docente y 
discente, de manera que se plantea como relación de ayuda (López-Gómez, 2016b). 

Por tanto, la tutoría universitaria emerge como un espacio para la relación 
interpersonal entre el docente y el estudiante, un lugar fundamental para la comu-
nicación y la interacción personal. La relevancia de la tutoría, del encuentro y de 
generar espacios de acompañamiento y relación del docente con los estudiantes se 
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ha puesto especialmente de manifiesto en momentos sociales más críticos. El avan-
ce tecnológico, en este sentido, ha sido una gran ayuda para generar estos lazos de 
cercanía y comunicación en situaciones en las que no era posible el encuentro de 
forma física (Ponce et al., 2020; Vega, 2020). A partir de esa necesidad del segui-
miento cercano del alumno surge la idea del acompañamiento educativo (González-
Iglesias y de la Calle, 2020). Siguiendo las dinámicas propuestas desde la pedagogía 
de la alteridad y la pedagogía del don, toma fuerza la cultura o pedagogía del encuentro, 
en la que este se convierte en dinamizador del crecimiento personal, y el acompa-
ñamiento resulta especialmente relevante como principal respuesta para esa ayuda 
al desarrollo personal en todo proceso vital. La palabra acompañar contiene un 
significado potente en el camino del crecimiento, pues se produce el encuentro 
cuando quien acompaña y quien es acompañado deciden tomar el camino juntos, y 
se establece una dinámica de relación personal hacia fuera: hacia el otro, hacia los 
demás que están fuera de esa relación, hacia la sociedad y hacia el mundo.

De nuevo la palabra acompañar permite que el encuentro traspase los muros 
del aula, del despacho donde se dan esos encuentros entre el mentor y el aprendiz. 
El tiempo y el espacio se vuelven difusos en esa tarea de ayudar al crecimiento de la 
persona. Por esa razón también se hace especialmente difícil esa tarea para ambos. 
Es complejo medir los tiempos y los lugares donde se producen esos encuentros; 
podríamos hablar de lugares invisibles para el encuentro y de tiempos inexistentes 
para interaccionar. Sean medibles o no, localizables o no, conscientes o no, esos 
encuentros se producen y van dejando una huella en el estudiante, y también en el 
docente. Cabría señalar aquí, sin demasiada profundidad, que también los desen-
cuentros son formativos. Esos momentos de choque, de falta de ajuste en las mira-
das, de discordancia en los aprendizajes o de enfrentamiento personal, son lugares 
para encontrarse con las limitaciones y la vulnerabilidad de uno mismo y de los 
demás. Quizá estos desencuentros son, muchas veces, los que provocan –durante el 
proceso y una vez resueltos– un auténtico salto de crecimiento y madurez. 

ConClusión

El objetivo de este artículo era analizar si es actual y necesario reivindicar el en-
cuentro y la relación personal como dinamismo formativo en la universidad; un 
dinamismo que da sentido a otros aspectos, como la cultura universitaria, la inno-
vación y la flexibilidad en un contexto de cambio, y la condición humana entendida 
como fragilidad existencial, apertura al otro y donación. Para ello se ha tratado de 
argumentar cómo, independientemente de los cambios sobrevenidos tanto a nivel 
social como en este contexto de la educación superior, es necesario mirar hacia el 
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futuro y la innovación reteniendo la esencia de la misión de esta institución. La 
ayuda al crecimiento de la persona a través de la búsqueda de la verdad y del saber 
necesita de una visión antropológica en la que el carácter donal y la apertura al otro 
se consideren de forma central en el cambio pedagógico actual. 

El ser humano es la especie que nace más desvalida, más vulnerable, den-
tro del reino animal (Rof Carballo, 1952). Ninguna persona recién nacida podría 
subsistir sin “el otro”; nuestra naturaleza humana nos muestra la certeza de la ne-
cesidad del otro y el carácter donal del ser humano (Polo, 2016). Por tanto, estas 
cuestiones han de estar presentes en la vida del ser humano, en cada una de sus 
etapas de crecimiento y desarrollo, y cómo no, en su formación. La educación no 
puede olvidar esa necesidad humana de darse a sí mismo y de estar abierto al otro. 
Eso implica reconocer la dignidad de toda persona y respetarla. Así, el encuentro se 
convierte en un momento crucial en esa ayuda al crecimiento. Esto sucede cuando 
se da una acogida de la persona, que es querida simplemente por el hecho de ser 
quien es y no otro (García-Hoz, 1992; Levinas, 2014; Newman, 1907; Orón, 2018, 
2020). La acogida es el abrazo del encuentro, un abrazo de quien mira al otro en 
profundidad y le transmite la confianza de que puede ser quien es sin ser juzgado. 
Es donde acontece la apertura de un ser humano hacia otro o de ambos entre sí, 
pues el encuentro es crecimiento cuando propicia el desarrollo del carácter dialó-
gico de la persona (Polo, 2016). 

Como hemos podido evidenciar, la universidad no es ajena a esta misión (Gar-
cía-Ramos, 2017; MacIntyre, 2009; Zabalza, 2009). Como institución de educación 
superior, desde su misión y su cultura, sus espacios y sus personas, la universidad 
mantiene su esencia a partir del dinamismo interno del encuentro en cada una de 
las dimensiones mencionadas. Es necesario tomar una mayor conciencia de la im-
portancia de reivindicar la cultura o la pedagogía del encuentro desde una visión 
antropológica profunda, dando respuesta a las necesidades formativas del estudian-
te en esta etapa educativa. La universidad ha de ser un lugar de encuentro: con la 
verdad, con el saber, con las necesidades del mundo y de la sociedad, con uno mis-
mo y con el otro. Es por tanto necesario que se busque una armonía, una coheren-
cia profunda, basadas en el encuentro entre: la misión y la cultura; el aprendizaje 
dentro y fuera del aula en cada asignatura, en cada curso; y la relación personal que 
acontece mediante el acompañamiento universitario y la tutoría académica. 

El docente que esté leyendo estas líneas quizá se pregunte si existen tiempos 
objetivos en la realidad educativa universitaria para atender a todo esto en plenitud. 
Quizá se cuestione cómo articular las exigencias de gestión, de investigación, de 
docencia y de otras tareas en las que se ve inmerso, para que esas urgencias no le 
desvíen de lo que aquí se está reivindicando como eje vertebrador fundamental. Es 
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posible que se plantee si tiene entonces derecho o necesidad de reclamar esos espa-
cios y tiempos para poder acompañar, acoger, escuchar, potenciar esos encuentros 
con los estudiantes. Algunos docentes pueden adentrarse en las cuestiones plantea-
das a lo largo de este escrito con cierta mirada utópica o nostálgica. La realidad es 
que, hoy por hoy, probablemente se encuentren haciendo malabares para llegar a 
todas las exigencias propuestas en su labor docente e investigadora. Tal vez la rele-
vancia de reivindicar el encuentro como central y fundamental pueda ayudar en un 
futuro próximo a diseñar unos tiempos más reales para las tareas más importantes 
que ha de acometer en su labor docente. 

Quizá sí merece la pena que estos planteamientos nos lleven, como líneas 
de futuro, a promover políticas universitarias que consideren la potencia del en-
cuentro como eje formativo vital, tanto en tiempos como en espacios, en la labor 
primordial del docente. Puede suponer un importante avance en este sentido revi-
talizar la tutoría universitaria y otorgar una mayor valoración a otras actividades de 
relación en la universidad a través de su reflejo en los procesos de acreditación. En 
su tarea docente e investigadora el encuentro es una cuestión central. Considerar 
que no todos los encuentros son computables en tiempos específicos (Berg et al., 
2022) es esencial para valorar de verdad la potencia formativa de las relaciones in-
terpersonales, dejando a un lado la escala milimétrica del tiempo para que quepan 
más cosas en la apretada agenda docente. Sin tiempos reales no hay encuentros 
posibles; aunque se quiera, no se puede. Merece la pena repensarlo y promover un 
cambio en esta línea.

Fecha de recepción del original: 2 de marzo de 2023
Fecha de aceptación de la versión definitiva: 23 de mayo de 2023
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